Fracturas, luxaciones,

desgarros y esguinces

Con mucha frecuencia, especialmente en el ámbito deportivo, oímos expresiones como desagarro muscular, luxación del hombro, fractura de fémur, esguince de tobillo, etc. Todos estos son términos de dolencias que afectan al sistema musculoesquelético, pero que en muchas ocasiones se emplean de modo incorrecto.

Para entender estos conceptos, antes debemos considerar que el sistema musculoesquelético está compuesto de un esqueleto formado por huesos que se unen entre sí mediante una serie de articulaciones. Estas articulaciones están rodeadas por una cápsula fibrosa, denominada cápsula articular, en la cual se insertan una serie de ligamentos que contribuyen a dar firmeza a la articulación. 

Los músculos son los responsables del movimiento voluntario, y suelen terminar en unas prolongaciones de tejido conjuntivo elástico, denominadas tendones, que se insertan por lo general en una articulación, y que transmiten el movimiento muscular a la misma.

Las lesiones de una y otra estructura determinan la aparición de las fracturas (huesos), desgarros (músculos), luxaciones (articulación) y esguinces (ligamentos), pero en ocasiones con unos signos y síntomas parecidos.

	
	Fracturas
	Luxaciones
	Esguinces
	Desgarros

	Dolor
	Localizado en la zona de la lesión.

Aumenta con el movimiento
	En la articulación. Aumenta con el movimiento
	En la articulación. Aumenta con el tacto
	Súbito, con sensación de tirón.

	Impotencia
	Imposibilidad de movimiento
	Relativa, en función del grado de esguince
	Gran incapacidad

	Inflamación
	En el lugar de la lesión, debida al acumulo de líquidos como respuesta al traumatismo
	Según el grado de desgarro

	Enrojecimiento
	En la zona lesionada

	Chasquido
	Si, producido por el roce de los fragmentos óseos
	En pocas ocasiones, por roce de las superficies articulares
	No
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